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El presente volumen nace del proyecto de investigación sobre el yacimiento de Carranque (Toledo) que viene desarrollándose desde 

hace años en el marco de las excavaciones sistemáticas subvencionadas por la Junta de Comunidades de Castilla-La Mancha. La 

excepcionalidad cualitativa y cuantitativa de los marmora documentados en dicho yacimiento, de donde provienen decenas de miles 

de fragmentos procedentes de las más importantes canteras del arco mediterráneo (Anatolia, Grecia insular y peninsular, Egipto, 

Tunicia, Hispania), hacen de Carranque uno de los escenarios más interesantes donde analizar el fenómeno del uso del marmor en 

época romana.

En este libro se recogen dieciséis aportaciones de destacados investigadores, nacionales e internacionales, que se ocupan de cuestiones 

referentes a la explotación, comercio, distribución y uso del marmor en época romana. El estudio de los materiales lapídeos procedentes 

de canteras hispanas ha experimentado un importante impulso en los últimos años y a él se vienen dedicando diversos proyectos y 

trabajos de investigación cuyos resultados se incluyen en estas páginas.
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Los territorios que se integran en la actual 
provincia de Málaga presentaban en la antigüedad 
romana una significativa presencia de materiales 
pétreos —mármoles y calizas— que fueron am­
pliamente usados, proporcionando un destacado 
ejemplo del proceso de explotación y comercia­
lización de marmora en la Bética romana, especial­
mente en los ámbitos urbanos. Ese interés radica 
tanto en el hecho de que coexisten esos dos tipos 
de materiales pétreos citados, que son empleados 
de forma diversificada según los territorios, cuan­
to en que se supera el ámbito de uso estrictamen­
te local asociado a zonas próximas de los centros 
de explotación, por lo que se pueden establecer 
algunas conclusiones de ámbito regional. No obs­
tante, nos encontramos en este momento en un 
punto de la investigación en que se requiere el 
empleo de técnicas analíticas de caracterización, 
para superar la simple identificación de materiales 
de visu, aunque en ciertos momentos son válidas, 
dadas las características formales de los materiales 
pétreos que estudiamos.

Se podría objetar que nuestro estudio tiene 
en cuenta una realidad administrativa actual y que 
correspondía además a tres conventus adminis­

trativos romanos (Fig. 1), pero, partiendo del hecho 
de que todo el ámbito malacitano se integra en la 
provincia Baetica, interesa contrastar si los mate­
riales pétreos tenían una especial consideración 
en su distribución y uso en función precisamente 
de esas diferencias jurídico-administrativas, o si su 
comercialización superaba esas fronteras. Una am­
plia franja costera de la provincia malagueña, de 
antigua ocupación fenicio-púnica1, se integraba en 
la región cisfretana del conventus Gaditanus, con 
una cierta singularidad en relación con el más am­
plio sector occidental de éste2; la zona interior de 
la provincia se encontraba englobada en la parte 
meridional del conventus Astigitanus, mientras que 
una pequeña parte del extremo noroeste de la ac­
tual provincia, en la serranía de Ronda, pertenecía 
al conventus Hispalensis3. 

Dejando aparte otros tipos de explotaciones 
de materiales de areniscas, calcarenitas o calizas 
que tuvieron un uso eminentemente local y de fi­
nalidad constructiva4, sobresalen los mármoles 
de la zona meridional de la provincia, en torno a 
las sierras de Mijas y Blanca/Alpujala —mármoles 
blancos y grises/azulados— y las calizas de la zona 
más interior, en relación con el denominado Surco 

el marmor en hispania: explotación, uso y difusión en época romana, 2012, pp. 277-297.

Explotación y uso de calizas ornamentales de la provincia 
de Málaga durante época romana

Exploitation and use of ornamental limestone in the province  
of Malaga during Roman times

María Luisa Loza Azuaga y José Beltrán Fortes*

  * � Instituto Andaluz de Patrimonio Histórico, Junta de Andalucía. marial.loza@juntadeandalucia.es. Departamento de Prehistoria y Arqueología, 
Universidad de Sevilla. jbeltran@us.es.
�Este trabajo ha sido realizado en el marco del proyecto de I+D+I: «Marmora de la Hispania Meridional. Análisis de su explotación, comercio y uso 
en época romana» (Ministerio de Ciencia e Innovación, ref. HAR2009-11438).

  1 � López Castro, 1995; Chic, 2000.
  2  Rodríguez Oliva, 1976.
  3  Rodríguez Oliva, 1984, 21 ss., y 2007; Corrales y Mora, 2005.
  4  Cisneros, 1989-1990.
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Intrabético en su parte malagueña —en la región 
que vamos a considerar, desde la parte más occi­
dental, en la zona de Ronda, hasta la Depresión 
de Antequera, en el centro—, con calizas oolíticas 
blancas, más o menos puras, y calizas nodulosas 
brechadas, de colores blanco-rojizos (nódulos 
blancos calizos y cemento rojizo). A estas produc­
ciones malacitanas ya hemos dedicado algunos 
trabajos con anterioridad, especialmente al estu­
dio de los mármoles blancos de Mijas y su distri­
bución5, junto a trabajos de otros investigadores6, 
que hacen que sea uno de los materiales pétreos 
mejor conocidos actualmente en el panorama de 

las explotaciones de época romana en el sur his­
pano. Además, hemos realizado precisamente una 
reciente síntesis7, a la que remitimos8, por lo que 
nos centraremos en esta ocasión sólo en las calizas 
antes referidas9.

En muchos casos cuando se estudiaban ma­
teriales arqueológicos malagueños elaborados 
en calizas blancas y blanco-rojizas de origen local 
se identificaba su procedencia de forma genérica 
como de la sierra del Torcal de Antequera10, de 
gran empleo en épocas moderna y contemporá­
nea, denominándose genéricamente las primeras 

Figura 1. Mapa de los territorios de la actual provincia de Málaga en época romana, con indicación de los conventus, según Rodríguez Oliva, 1984. 

  5  Por ejemplo, Loza, 1984-1985; Loza y Beltrán, 1990; Beltrán y Loza, 2001, 2003 y 2007.
  6 � Por ejemplo, Lapuente, Cisneros y Ortiga, 1988; Cisneros, 1988; Lapuente, 1995; Àlvarez, Mayer y Rodà, 1998; Lapuente, Turi y Blanc, 2000; 

Lapuente et alii, 2002; Àlvarez et alii, 2009, 106-111.
  7  Beltrán y Loza, 2008.
  8 � Aunque habría que engrosar el elenco de materiales arqueológicos realizados en mármol de Mijas con nuevos materiales que hemos identifi­

cado recientemente, como son —a título de ejemplo— los capiteles corintios del peristilo de la villa de La Estación (Antequera), a los que nos 
referimos más adelante, un capitel corintio de pilastra y un altar fragmentario de Cartima (Cártama), un capitel corintio de Corduba (Córdoba), 
conservado en el Alcázar de los Reyes Cristianos, que debe fecharse en el siglo II d. C., así como algunos soportes epigráficos de Astigi (Écija), 
recuperados en las recientes excavaciones de «El Salón» y conservados en el Museo Local de Écija, que en este caso acrecienta el número de 
localidades antiguas donde se documenta el uso de este mármol.

  9  Beltrán y Loza, 1998.
10  Cisneros, 1989-1990, 128, nota 25.
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como «caliza blanca antequerana»11 y la segunda 
como «mármol rojizo del Torcal». A pesar de la 
evidente importancia en época romana de ese 
área en torno a la sierra del Torcal12, la situación 
no es tan simple, como puede deducirse de un 
simple vistazo a la conformación geológica de la 
zona interior de la provincia malacitana, en el sec­
tor occidental del llamado «Surco Intrabético», y 
ahora sabemos —como parecería lógico desde un 
principio— que en época romana se explotaron 
otras calizas similares con afloramientos en ese 
entorno además de las del Torcal de Antequera, 
especialmente en la vertiente norte, en la zona 
de la Subbética cordobesa (Córdoba) y en Sierra 
Elvira, en el Valle del Genil, como se verá a conti­
nuación (Fig. 2). 

Efectivamente, ello es evidente en el caso 
de los territorios meridionales de la actual pro­
vincia de Córdoba, como se ha estudiado para el 
caso de la zona de Cabra —donde también aquí 
se llama a la caliza blanco-rojiza como «mármol 
rojo de Cabra»—, y es mérito especialmente 
del trabajo de Lucía Segura el haber localizado 
y analizado tales canteras romanas del ager de 
la ciudad romana de Igabrum, en un interesante 
acercamiento para el tema que nos ocupa13. Esta 
autora identificó dos tipos litológicos en la zona 
—como asimismo ocurre en Málaga—: la caliza 
oolítica blanca-crema y la nodulosa brechoide ro­
jiza de Cabra, aunque asimismo reconocía aflora­
mientos en áreas cercanas de Carcabuey, Luque, 
Lucena e Iznájar, si bien en la zona egabrense fue 

Figura 2. Mapa de la Bética, con indicación por círculos de las áreas de explotación antigua de calizas oolíticas blancas y nodulosas blanco-rojizas.  
De derecha a izquierda: sierra Elvira (Granada), Cabra (Córdoba), El Torcal (Antequera, Málaga) y Piedra Serrada (Ronda, Málaga).

11 � Canto (1977-78, 181) indicaba que la «caliza blanca antequerana» fue la de mayor calidad entre las calizas hispanas explotadas por los romanos 
en Hispania, y para Cisneros (1988, 98 ss.) el mármol blanco malagueño tuvo tal volumen de extracción y distribución que avalaría una probable 
propiedad imperial del conjunto de las canteras malagueñas.

12  Àlvarez et alii, 2009, 114-119.
13  Segura, 1988, 112-130.
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donde existieron yacimientos de mayor impor­
tancia, localizando frentes extractivos antiguos, 
presumiblemente de época romana14: se trataría 
de las canteras de caliza rojiza de «El Cortaero» 
y «Los Frailes» —de piedra de peor calidad, em­
pleada sobre todo para piedras de molino, y si­
tuada muy próxima a la anterior, a unos 500 m, 
por lo que pudo formar parte de la misma explo­
tación—, de las canteras de calizas blancas de 
«Los Lanchares» y, ya en término del cercano Car­
cabuey, de las canteras de caliza brechoide rojiza 
de «Piedras Llanas». Además, Segura identificaba 
el uso del material citado en soportes epigráfi­
cos (de Cabra, Lucena, Zambra, Baena, Priego, 
Antequera y Córdoba)15, esculturas de pequeño 
formato, especialmente hermae decorativas, que 
estarían elaboradas en caliza blanco-amarillenta 
con líneas ocres, identificadas en las canteras de 
«Los Lanchares», así como algunos materiales ar­
quitectónicos (fustes y placas de revestimiento) 
de yacimientos ubicados en los cortijos de Fuente 
de las Piedras (Cabra) e Íscar (Baena), amén de 
las citadas piedras de molino, cuya explotación 
fechaba desde el siglo III d. C.16. Una evidente sal­
vedad cabe hacer con respecto a la constatación 
de algún soporte epigráfico en Antequera de ca­
liza de Cabra, cuando lo más lógico es que fuera 
local antequerana17, por lo que hay que desechar­
la. Además, L. Segura se refería a otros tipos de 
calizas en ese sector de la Subbética cordobesa, 
de la misma Cabra y de la cercana Luque, denomi­
nadas como «cremas», calizas asimismo oolíticas 
pero más blandas, que se localizan en el mismo 
lugar de «Los Lanchares», así como en «La Atala­
ya» (Cabra) y «Monte Calvario» (Luque), con uso 
arquitectónico y como soporte epigráfico18. Final­

mente, data el inicio de la explotación en época 
flavia y lo vincula a la conversión del oppidum de 
Igabrum (Cabra) como municipio latino, que sería 
el propietario de las canteras19.

El uso de tipos similares de calizas oolíticas 
blancas y nodulosas blanco-rojizas se constata asi­
mismo más al este, hasta la provincia de Granada, 
en concreto en materiales constructivos y sopor­
tes epigráficos, en una dinámica que podemos 
pensar que sea similar a la constatada en el sector 
cordobés, pero que no ha sido estudiado hasta 
ahora. Así, en el estudio de las inscripciones latinas 
de Granada se citan especialmente las canteras de 
calizas blanco-rojizas20 y, sobre todo, blancas de 
Sierra Elvira —en torno a Pinos-Puente y Atarfe—, 
que tienen un amplio uso en la Vega del Genil, jun­
to a otras piedras procedentes de Sierra Nevada; 
de un uso más restringido serían las calizas de Íllo­
ra —en la misma Vega del Genil— o las de Jabalcón 
en la altiplanicie de Baza21. No obstante, faltaría un 
trabajo más exhaustivo y específico, con referen­
cias concretas a los sectores de explotación.

De entrada podemos indicar, pues, dos pro­
blemas básicos: en primer lugar, que es muy di­
fícil diferenciar de visu las diferentes variedades 
de estas calizas, aunque la simple lógica aconseja 
pensar que en los mismos territorios de produc­
ción, ante similares calidad y aspecto, la distri­
bución del material sería eminentemente local 
o regional. En segundo lugar, otro problema se 
establece cuando identificamos estas produccio­
nes fuera de su extensa área de producción, en 
orden a saber exactamente de qué sector con­
creto fue importado; es decir, si identificamos 

14  Segura, 1988, 115 y 123-125.
15 � Es interesante el siguiente comentario (Segura, 1988, 121, nota 173): «El área de difusión del ‘mármol’ rojo de Cabra utilizado en soportes 

epigráficos es bastante significativo, pero hay que tener en cuenta, no obstante, que fue mucho más limitada que la de la ‘piedra de mina’ de la 
Sierra de Córdoba, observación ésta que nos fue apuntada por Armin Stylow y que compartimos plenamente». Sobre la caliza micrítica cordobesa 
denominada genéricamente como «piedra de mina» y que tuvo un uso muy importante en la Corduba republicana e imperial temprana, véase el 
trabajo de María Isabel Gutiérrez Deza en este mismo volumen.

16  Segura, 1988, 119-123.
17 � Además, no es una referencia directa (Segura, 1998, 120), ya que cita a Canto, 1977, 419 ss., que realmente afirma que se trata de las canteras 

de Luque (Córdoba).
18  Segura, 1988, 125-127.
19  Segura, 1988, 127-130.
20 � Efectivamente su empleo en el ámbito epigráfico es muy restringido si lo comparamos con la zona cordobesa ya mencionada y la malagueña que 

veremos. Podemos mencionar, por ejemplo, (CIL II2/5, 670; Pastor, 2002 en CILA Granada, nº 59), el paralelepípedo central de un pedestal dedicado 
a la diosa Stata Mater, cum suis ornamentis, aparecido en una villa romana, pero con signos de haber sido reutilizada en época tardía, por lo que 
bien pudo haber sido llevado desde Ilurco (Pinos-Puente), ya que el dedicante Publius Cornelius Gallicus indica su condición de IIvir Ilurconensis.

21  Pastor, 2002 (en CILA Granada), ver CIL II2/5.
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estas producciones calizas fuera de su lugar de 
extracción —por ejemplo, en localidades de la Bé­
tica occidental— es difícil por ahora dictaminar si 
proceden de un determinado sector u otro, fue­
ra de la aplicación de la simple lógica de más fá­
cil distribución del producto, según la cercanía o, 
sobre todo, las facilidades del trasporte, pero no 
siempre ocurre así, como sabemos. Ello implicará 
el uso de técnicas de caracterización petrográfica 
para intentar diferenciar las áreas de explotación, 
mediante una prospección exhaustiva y la conse­
cuente recogida de muestras. 

Además, en lo que respecta a los mármoles 
blanco-rojizos, su similitud a determinadas piedras 
de gran prestigio y procedencia foránea, mucho 
más caras (en línea con el concepto empleado de 
marmora de sustitución)22, hace que se exploten 
incluso afloramientos pétreos relativamente de 
pequeña entidad, aunque siempre con unas con­
diciones favorables, como por ejemplo por su 
proximidad a una vía de salida o a un centro urba­
no, como veremos en el caso de Acinipo. Por otro 
lado, el gusto desarrollado en época imperial por 
las piedras coloreadas23 hace asimismo que se bus­
quen determinadas producciones o estratos geo­
lógicos de rico y complejo colorido, que a veces 
dificulta enormemente el correcto conocimiento 
de su origen. El caso de las placas del pavimento 
de la orchestra del teatro romano de Málaga es 
muy significativo, porque frente a erróneas iden­
tificaciones de procedencia foránea y lejana en 
el Mediterráneo oriental para algunos de ellos, 
los resultados analíticos llevados a cabo reciente­
mente apuntan a procedencias locales24, que de­
berían situarse en estos sectores del interior de 
la provincia, revalorizando el uso que tuvieron en 
época antigua, y ello en una ciudad portuaria que 
podía haber accedido a marmora de importación 
con poca dificultad25, al menos si generalizamos 
las conclusiones derivadas de este singular edifi­
cio malacitano. 

En el área de estudio el ámbito donde se 
documenta un uso mayoritario de estas calizas 
malacitanas lo constituye una serie de ciudades 
romanas situadas en la Vega de Antequera y su 
entorno más inmediato, entre las cuales Antikaria 
(Antequera), Singilia Barba (El Castillón, Anteque­
ra) u Osqua (Cerro del León, Villanueva de la Con­
cepción) en la parte oriental, y un segundo nú­
cleo, en la zona occidental constituido por Acinipo 
(Ronda la Vieja, Ronda), Sabora (Cañete la Real) 
y el oppidum ignotum del Cortijo del Tajo (Teba), 
o Nescania (Valle de Abdalajís), en la cabecera del 
valle del Guadalhorce, como punto intermedio. Fi­
nalmente, también se documenta, sobre todo, la 
caliza blanco-rojiza en las ciudades situadas más 
al sur, siguiendo la salida del citado valle del Gua­
dalhorce, hasta Cartima (Cártama) o la propia Ma-
laca (Málaga), como se ha dicho antes a propósito 
del teatro romano. 

La constatación de restos de explotación 
antigua en diversos lugares próximos a algunas 
de esas ciudades y la diferenciación que podemos 
hacer aún de visu de ciertas variedades26 hacen 
concluir que el origen de estas calizas en los terri­
torios malacitanos no se sitúa en un único punto 
o sector, sino que —como ocurriera en Córdoba o 
Granada— en los territorios del Surco Intrabético 
las canteras son frecuentes y se encuentran en ge­
neral vinculadas a las ciudades a las que abastecen, 
aunque quizás las situadas en la sierra del Torcal 
fueran las más importantes, por su calidad y situa­
ción en la cabecera del Guadalhorce. No obstante, 
cuentan con el inconveniente de que han seguido 
siendo explotadas ampliamente en época moder­
na y contemporánea, lo que nos ha impedido por 
ahora identificar frentes de explotación antiguos. 
En área local hemos localizado, sobre todo, su uso 
en las dos ciudades de Antikaria y Singilia Barba.

Precisamente en el yacimiento de Singilia 
Barba27 tenemos un panorama significativo mer­

22 � Cisneros, 1997. Véase por ejemplo, Amores, Beltrán y González, 2008, para el empleo de «marmora de sustitución» en Hispalis (Sevilla) en épo­
ca imperial.

23  Especialmente, ahora, De Nuccio y Ungaro (a cura di), 2002.
24  Beltrán, Corrales y Fernández, 2008.
25 � En línea con lo que ocurre, por ejemplo, con el uso de la calcárea de Mula en el teatro romano de Cartagena, analizado muy acertadamente por 

Soler, 2004, 472 ss.
26  Hemos iniciado ya la tarea de caracterización petrográfica mediante analítica específica, en el marco del proyecto citado al inicio de este trabajo.
27  Atencia, 1988.
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ced a los resultados que han ofrecido los estudios 
arqueológicos del equipo de la Universidad de 
Málaga28. La ciudad está situada en un despoblado 
apenas a 6 km al NO del casco urbano de Anteque­
ra, en la margen izquierda del río Guadalhorce, y 
en sus restos arqueológicos las calizas antequera­
nas, rojas y blancas, se utilizan con profusión en 
los edificios, como elementos decorativos y orna­
mentales, mientras que como material constructi­
vo se utiliza la piedra arenisca amarillenta de can­
teras locales, como la de «La Pinedilla»29. En el foro 
de Singilia debió ser destacada la diversidad de co­
lores, realizada en gran parte con la alternancia de 
esas areniscas como material constructivo con la 
incorporación de las calizas rojas y las blancas en 
los elementos arquitectónicos —como órdenes 
arquitectónicos o placas de recubrimiento— y los 
monumentos epigráficos, especialmente pedes­
tales, que rematarían con estatuas de bronce y 
mármol, contribuyendo a colmar las ansias de re­
presentación y prestigio de una elite local, siendo 
municipio latino desde época flavia. En este mar­
co la caliza blanca antequerana, de gran calidad, 
podía competir con el mármol, que normalmente 

no aparece en los programas arquitectónicos y 
epigráficos, mientras que la caliza blanco-rojiza se 
asemejaba a grandes mármoles de importación, 
como el pavonazzetto, el giallo antico brechado u 
otras variedades de brechas coloreadas. El afán 
autorrepresentativo que certifica la abundancia 
de pedestales en el foro singiliense, puesto a la 
luz con las excavaciones desarrolladas desde fina­
les de la década de 1980, que completaban des­
cubrimientos anteriores, se une al evidente gusto 
por la policromía de ese paisaje urbano público 
de la ciudad, con uso selectivo de los diferentes 
tipos de materiales pétreos. Así, entre otros, se 
usa la caliza roja en los grandes bloques de esca­
lones que dan acceso a dos aediculae forenses30 y 
como placas de revestimiento en las paredes de 
determinados edificios públicos, según ocurre en 
la identificada como, quizás, curia de la ciudad, o 
más posiblemente la basílica (Fig. 3), según se cita 
en una inscripción aparecida en el curso de la mis­
ma excavación31. El edificio estaba construido con 
sillares de arenisca local, suelo de opus signinum y 
paredes recubiertas con lastras de calizas locales 
—pero asociadas en algunos casos a elementos 

Figura 3. Basilica o curia del foro 
de Singilia Barba (El Castillón, 
Antequera, Málaga) (Foto: 
Rodríguez Oliva). 

28  Ver, especialmente, Serrano et alii, 1993, con bibliografía anterior.
29  Cisneros, 1989-1990.
30 � Una de esas escalinatas aparecía flanqueada en su base por dos pedestales de estatua de dimensiones y formas similares, dedicados a Marco 

Hirrio Prolixo (CIL II2/5, 799) y a Marco Hirrio Anniano (CIL II2/5, 786), miembros de una misma familia, a los que los cives et incolae de Singilia dedi­
caron sendas estatuas de bronce, a fines del siglo I d. C. principios del siglo II d. C. Ambos pedestales debieron ser trabajados en un mismo taller 
lapidario que debió ubicarse en la propia Singilia, utilizando para ello la caliza blanca local.

31 � CIL II2/5, 794: L(ucius) Clodiu[s... M]ontanus · Singil(iensis)· vetus [...] / ob · honor(em) [...]atus · solum · basilicae · marmor[e stravit? ...] / marmoratu[m 
cum ...] aereis valuis aerat(is) adituum · IIII · adsce[nsus ...] / quae restitu[...]erant [...] diviso epulo [...].
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de mármol de Mijas—, con una serie de asientos 
de caliza blanca adosados a la pared y que apo­
yaban sobre lastras marmóreas —mijeñas— en 
forma de patas de león y como han indicado sus 
excavadores: 

«La decoración marmórea de esta estancia 
es singular. Aparte del juego de colores (blanco, 
rojo, verde, rosáceo…) del chapado marmóreo de 
los paramentos, debemos destacar algunas placas 
molduradas… y un par de capiteles de pilastras… 
varios fragmentos de una lápida de mármol…»32. 

Los pedestales que animaron ese ambiente epigrá­
fico del foro singiliense se labraron en calizas blan­
cas y rojas indistintamente33 (Fig. 4).

La calidad de estos materiales calizos locales 
y la básica policromía blanca y blanco-rojiza que 
aseguraban ocasionan —como se decía— que no 
se constate un uso importante de mármoles blan­
cos, entre los cuales sólo el de Mijas como proce­
dente de la península Ibérica, no ya de Almadén 
de la Plata o Macael, sino de la propia Sierra de 
Mijas, en el sur de la provincia, que sólo se testi­
monia en algunos elementos arquitectónicos o en 
algunas placas epigráficas. A ello sí hay que sumar 
el uso selectivo de otros materiales ornamentales 
de origen foráneo, que ponen en evidencia que 
existió también una importación excepcional de 
ciertos elementos (sobre todo placas para la ela­
boración de opera sectilia) de mármoles extrape­
ninsulares de Luni-Carrara, pavonazzetto frigio, 
africano de Teos, verde tesalio, pórfido lacede­
monio, mármol de Cap de Garde, o giallo antico 
de Chemtou34, centros de explotación pétrea de 
gran tradición y prestigio, que comportarían unos 
valores ideológicos que justificaban su adquisi­
ción, pero asociados a decoraciones concretas y 
restringidas.

La importancia del conjunto epigráfico per­
mite abundar en algunas características de los talle­

res lapidarios singilienses, que produce eminente­
mente pedestales monolíticos, aunque asimismo se 
testimonian otros elaborados en tres partes, según 
testimonia el pedestal dedicado a Marco Cornelio 
Saturnino, cuyo cuerpo central fue recuperado 
hace tiempo y hoy se conserva en el Museo Munici­
pal de Antequera, mientras que la base permaneció 
en el foro de Singilia, donde fue encontrado en las 
citadas excavaciones de la segunda mitad de la dé­
cada de 1980 (Fig. 5)35. También se produjeron so­
portes gemelos, que pueden portar inscripciones 
diferentes —pero para personajes con relaciones 
familiares, como la serie familiar de los Acilii a ini­
cios del siglo II d. C.36 (Fig. 6)—, o pedestales repeti­
dos, como los dedicados al procurador Rufo Mago­

Figura 4. Plano del foro de Singilia Barba, con localización  
de los epígrafes, según CIL II2/5. 

32  Serrano et alii, 1993, 642.
33  Ver el plano elaborado para CIL II2/5 (p. 212), con la dispersión de los epígrafes en el foro, que reproducimos en nuestra figura 4.
34  Serrano et alii, 1993, 643.
35  CIL II2/5, 797.
36 � Véase, por ejemplo, CIL II2/ 5, 802 y 803. Se descubrió el ara sepulcral —elaborada en caliza roja— de Acilia Plecusa en su mausoleo familiar, en 

Bobadilla, en el ager singiliense (CIL II2/ 5, 830).
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niano, en caliza blanca del Torcal37. Del estudio de 
los materiales conservados de la ciudad de Singilia 
y su ager más cercano, elaborados en calizas nodu­
losas blanco-rojizas u oolíticas blancas del Torcal de 
Antequera, podemos ver cómo el empleo de estos 
materiales se produjo de una forma paulatina. La 
explotación de las canteras debió iniciarse al me­
nos en época augustea, ya que en este momento 
se fecha una lápida de caliza blanco-rojiza con de­
dicación sepulcral38, y es a partir de estos primeros 
momentos cuando comienza a producirse de for­
ma paulatina el fenómeno que se ha denominado 

como «marmorización», proceso que se intensificó 
a partir del último cuarto del siglo I d. C., desde su 
conversión como municipio latino en época flavia. 
El máximo desarrollo de la vida ciudadana debió si­
tuarse en el siglo II d. C., cuando aumenta el núme­
ro de pedestales honoríficos, pero que aún se man­
tiene en momentos de los emperadores Severos, 
con una significativa serie de pedestales de caliza 
blanca que debieron estar elaborados en un taller 
local, aunque a partir de entonces las manifesta­
ciones documentadas caen de forma importante39, 
acorde con el propio desarrollo de la ciudad.

Figura 6. Pedestal tripartito, reutilizado, CIL II2/5, 803,  
de Singilia Barba, en caliza rojiza. Museo de Antequera.  

(Foto: los autores).

Figura 5. Cuerpo central del pedestal CIL II2/5, 799,  
de Singilia Barba, en caliza rojiza. Museo de Antequera.  

(Foto: los autores). 

37  CIL II2/5, 780 y 781.
38  CIL II2/5, 811.
39 � Todavía entre el 308 y 324 d. C. se ha fechado una inscripción (CIL II2/5, 778), hallada en el foro, dedicada al emperador Valerio Licinio, pero en 

este caso el epígrafe aparece pintado y no grabado y el soporte corresponde a un cuerpo cilíndrico de caliza roja, que pudo muy bien haber sido 
reutilizado y haber tenido previamente otra función.
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En la cercana ciudad de Antikaria (Anteque­
ra), y a pesar de que arqueológicamente es menos 
conocida, hecho condicionado por situarse bajo la 
actual localidad de Antequera40, por el contrario, 
la documentación epigráfica constata una pro­
fusión de pedestales honoríficos de momentos 
julio-claudios, asociados a un programa imperial 
estatuario de época de Tiberio, si tenemos en 
cuenta que conocemos pedestales epigráficos de­
dicados al emperador Tiberio (Fig. 7), a Livia y a los 
Césares Germánico y Druso el Menor, de los que 
se conservan los dos primeros41. Tienen similares 
forma —simples bloques paralelepipédicos, sin 
molduras y de tendencia horizontal— y material, 
la caliza nodulosa de color rojizo, pero sin nódu­
los blancos o apenas visibles —que parece ser la 
variedad mejor documentada en El Torcal—, dis­
tinta a las producciones posteriores en las que los 
nódulos blancos son más evidentes42. En general, 
se constata en las series de soportes epigráficos 
antikarienses un mayor empleo de caliza rojiza en 
sus diferentes variedades, frente al empleo de las 
calizas blancas cuantitativamente más escaso y 

una total ausencia de materiales de procedencia 
foránea entre los soportes epigráficos, al menos 
si nos referimos a los de mayor formato. No obs­
tante, se documenta el uso de la caliza blanca del 
Torcal en soportes epigráficos, como ocurre con 
el bloque paralelepipédico —el cuerpo de un pe­
destal o altar— que se encontró reutilizado en las 
murallas del castillo musulmán de Antequera. La 
inscripción que conserva actualmente en el frente 
es una copia del siglo XVI de otro epígrafe roma­
no, pero los restos de la decoración en relieve que 
se situó en los laterales corresponde a sendas fi­
guras de Victorias en relieve, con grandes alas en 
reposo y vestidas con túnica larga, que llevan una 
palma sobre el hombro y una láurea con la mano 
derecha43. Este tipo de decoración se puede po­
ner en relación con otros soportes ornamentados 
con relieves, uno de Osqua y otro del oppidum  
ignotum del cortijo del Tajo (Teba), que menciona­
remos más adelante, y que quizá apunte a piezas 
de un mismo taller o, mejor, ya que la cronología 
es diversas, al gusto de decorar algunos soportes 
epigráficos con relieves de diferentes significa­

Figura 7. Pedestal dedicado al 
emperador Tiberio (CIL II2/5, 
747), de Antikaria, en caliza 
rojiza. Museo de Antequera. 
(Foto: los autores). 

40 � Atencia, 1991. Para las características singulares de la colección epigráfica antikariense, en relación con el coleccionismo del siglo XVI, Atencia, 
1981a, 1981b y 1993.

41  CIL II/5, 747 y 748.
42 � Es muy posible que este tipo de caliza sea procedente de la cercana Sierra de Las Cabras (Antequera), donde se conservan importantes restos 

de explotación de época antigua. Agradecemos esta información a Manuel Romero Pérez, Arqueólogo Municipal de Antequera, con el que te­
nemos previsto llevar a cabo su estudio.

43  Beltrán, 1982-1983.
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do44. También se constata el uso arquitectónico 
de la caliza blanca del Torcal, como demuestran 
diversos capiteles expuestos en el Museo Munici­
pal de Antequera, seguramente de la propia Anti-
karia, entre los cuáles algunos corintizantes, que 
se conservan inéditos (Fig. 8).

La calidad de esa caliza blanca del Torcal 
asimismo hace frecuente su uso en esculturas de 
bulto redondo, según se advierte en algunas pie­
zas del propio Museo de Antequera de proceden­
cia exacta desconocida, pues decoraron el llamado 
Arco de los Gigantes, llamado así por la presencia 
de éstas y otras esculturas, erigido en Antequera 
en honor del rey Felipe II45. En primer lugar, desta­
camos una pieza de gran interés que corresponde a 
una escultura de bulto redondo y dimensiones algo 
mayores al natural, inédita hasta la fecha por ser 
considerada moderna, pero que corresponde a una 

estatua romana (Fig. 9). Representa a una figura fe­
menina que va vestida con túnica y manto, dispues­
to alrededor del cuerpo, de forma que debió cubrir 
también la cabeza, hoy desaparecida; asimismo le 
falta por fractura los extremos de los brazos y pier­
nas. Corresponde a un tipo poco conocido en His-
pania y del que se han conservado sólo otros tres 
ejemplares, uno procedente del teatro de Segobri-
ga (Saelices, Cuenca)46, otro de la ciudad romana 
de Asido (Medinasidonia, Cádiz)47 y un tercero de 
Corduba (Córdoba), de una tumba monumental de 
época augustea48. La pieza antequerana, mayor del 
natural, debe datarse en época tiberiana y muy po­

Figura 8. Capitel corintizante, elaborado en caliza blanca del Torcal. 
Museo de Antequera. (Foto: los autores).

Figura 9. Estatua femenina, elaborada en caliza blanca del Torcal. 
Museo de Antequera. (Foto: los autores).

44  Beltrán, 2009, 200-292.
45 � Atencia, 1981a. Una nueva interpretación, en relación con los arcos honoríficos efímeros alzados en Sevilla con motivo de la visita regia de Feli­

pe II en Panzram, 2009. 
46 � Garriguet, 2001, 37, nº 52, lám. XVI, 1, recoge referencia de otros autores que la fechan en el s. II d. C., aunque la data en el segundo cuarto del 

siglo I d. C., lo que parece más acertado.
47 � Baena, 2000, 14, lám. XII, 2, y 2009; también en Asido se asocia a un importante conjunto de togados, otra estatua femenina vestida y retratos 

de época julio-claudia temprana (Garriguet, 2001, 38, nota 4).
48  Garriguet, 2006, 211-216, nº 3, lám. 8.
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siblemente representara también a un retrato se­
pulcral49. En el Arco de los Gigantes estuvo situado 
también un togado, de tamaño mayor al natural, 
del que sólo se han conservado los pies, calzados 
con los calcei, y la capsa, ejecutado en caliza blanca, 
e inédito. 

Otros fragmentos de togados del Museo 
de Antequera fueron ejecutados en el mismo tipo 
de caliza blanca del Torcal. Este es el caso de un 
fragmento de togado, reutilizado posteriormente 
como soporte de una prensa, de las que es aún visi­
ble el orificio, hecho para el encaje de uno de los ar-
bores, en el soporte lateral de la escultura (Fig. 10); 
además, se conserva fracturado en su lateral iz­
quierdo y no se conserva la parte superior. La par­
te inferior izquierda, incompleta, tiene los pliegues 
inferiores de la toga, parte del soporte lateral, que 
como hemos dicho, con una reutilización posterior 
y, en general, su superficie está muy erosionada. 
La disposición de la toga con el sinus situado bajo 
la rodilla y la forma del umbo redondeado, con plie­
gues bien definidos, nos ayudan a situar cronológi­
camente la figura en la segunda mitad del siglo II d. 
C. y recuerda a un ejemplar conservado en el Mu­
seo Arqueológico Provincial de Córdoba, fechado 
en estos momentos50. Un segundo fragmento de 
togado, del que se ha conservado la parte central 
e izquierda del abdomen, se ha realizado también 
en caliza blanca. La toga se hallaba ceñida por el 
balteus, sobre el que se superpone el umbo, forma­
do por pliegues anchos y en forma de U, por lo que 
dentro de la clasificación de Goette corresponde 
con el tipo Ba, debiendo datarse en la primera mi­
tad del s. I d. C.51. Finalmente, una tercera escultura 
de togado, procedente de la Huerta del Ciprés, en 
el término municipal de Antequera, es asimismo 
realizada en caliza blanca. Fue, pues, este material 
el que de forma más frecuente tuvo un uso esta­
tuario entre las piedras locales. 

En la proximidades de Antikaria, pertene­
ciendo a su ager y constituyendo prácticamente 
una villa suburbana, llamamos la atención asimismo 
sobre el empleo de los marmora —de importación 

y locales— en la villa de la Estación (Antequera), 
donde se constata el uso de mármol de Mijas y ca­
lizas nodulosas blanco-rojizas locales —en placas 
de recubrimiento, lisas y molduradas, escalones 
y fustes—, junto a materiales de importación en 
una secuencia similar a la documentada en Singilia 
Barba: de Luni-Carrara (variedades blanco y bar-
diglio), pavonazzetto de Afyon, africano de Teos, 
verde antico tesalio y giallo antico de Chemtou, 
a lo que se agrega el pórfido rojo y la lumachella 
lusitana, si bien la referencia del mármol «rosa 
portugués», es decir, de Estremoz, es significati­
va, ya que parece extraño su presencia y no la de 
Almadén de la Plata, de características similares y 
mayor proximidad52. Por otro lado, es interesante 
el programa empleado en el orden arquitectónico 

Figura 10. Togado, elaborado en caliza blanca del Torcal.  
Museo de Antequera. (Foto: los autores). 

49  Loza, 2010.
50  López, 1998, 63-64, nº 35, lám. XXXIII A-E.
51  Goette, 1989, 29-41. 
52  Romero y Melero, 2001, 609; Romero y Melero, 2002, 607.
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de la galería del gran peristilo, en que se combinan 
dos tipos de piedras locales: caliza blanco-rojiza 
para los fustes53 y mármol de Mijas para los capi­
teles. A ello se sumaría el rico programa escultóri­
co, conocido sólo parcialmente, pero que incluía 
oscilla y esculturas decorativas, con alguna esta­
tua-fuente54. Finalmente, debemos mencionar el 
uso de la caliza blanca en los mosaicos figurados 
de opus sectile datados durante el siglo IV d. C. o 
quizá principios del V d. C., con una composición 
en la que se combinan con distintos materiales 
como el verde antico, el bardiglio, la pizarra, la te­
rracota o la pasta vítrea55, aunque se trata de un 
uso menor, que incluso se podría asociar a fenó­
menos de reutilización y no al mantenimiento de 
una actividad extractiva importante.

Mayor entidad reviste la elaboración de sar­
cófagos cristianos en caliza blanca en talleres lo­
cales durante el siglo V d. C., como documenta el 
conocido fragmento de caja sarcófagica de Singi-
lia Barba que se decora con la figura de Daniel en­
tre los leones56. Su vinculación a la serie de sarcó­
fagos béticos elaborados en calizas blancas, entre 
los cuáles los ejemplares de Alcaudete o Écija57, 
amplía la serie de piezas y puede apuntar a una 
explotación de las calizas blancas en relación con 
estas producciones de lujo tardoantiguas, aunque 
desconocemos si la procedencia era el Torcal u 
otras canteras béticas, como las antes citadas de 
la zona de Cabra, más cercanas a la capital provin­
cial, donde pudo ubicarse el taller local, aunque es 
sólo una hipótesis. Una explicación similar podría 
darse al dintel epigráfico de una iglesia de época 
visigoda del siglo VII d. C., de Antequera, que se 
conserva asimismo en el Museo Municipal de esta 
localidad58 —siempre elaborado en caliza blanca 
del Torcal—, aunque en este caso por la caracte­
rística de la pieza asimismo podría pensarse en 

una reutilización de un elemento arquitectónico 
de época anterior.

Las calizas blancas y blanco-rojizas del Tor­
cal debieron abastecer asimismo las necesidades 
de otras ciudades romanas próximas, situadas en 
el sector central de la provincia de Málaga. Así, de 
Aratispi, en Villanueva de Cauche, conocemos sen­
dos pedestales imperiales —uno de ellos erigido a 
Trajano, ya muerto (posterior al 118 d. C.), y otro a 
Adriano (en 131-132 d. C.)—, otro pedestal dedica­
do a un particular y un altar sepulcral elaborados 
en la típica caliza blanco-rojiza59. Por el contrario 
de la cercana Osqua, en Villanueva de la Concep­
ción, procede un interesante altar anepigráfico 
ejecutado en caliza blanca del Torcal y conservado 
actualmente en el Museo de Antequera, por haber 
estado decorando el citado Arco de los Gigantes 
en el siglo XVI. Se trata sólo del bloque central y de­
cora tres de sus frentes con escenas de sacrificio: 
un sacerdote y tres oficiantes en una de las caras 
mayores (Fig. 11), y en los laterales dos asistentes 
y otros dos que llevan el animal de sacrificio; mien­
tras que la que sería cara principal se decora con un 
emperador sedente, coronado por Victoria y al que 
una figura femenina estante delante de él le ofrece 
un presente, por lo que parece formar parte de un 
ambiente de culto imperial. Aunque efectivamen­
te el modelo de la escena imperial se documenta 
en testimonios de época antoniniana60, el estilo del 
relieve y la iconografía concreta del emperador se­
dente remite mejor a modelos julio-claudios, por lo 
que habría que datarla desde época de Augusto a 
mediados del siglo I d. C.61. También la caliza blanca 
se empleó en dos pedestales de estatua gemelos y 
dedicados al osquense Cayo Licinio Agrino62.

El mismo esquema de uso diferenciado de 
materiales pétreos locales que hemos constatado 

53 � Romero y Melero, 2001, 617, se identificaban entonces como del Torcal, pero más bien parece ahora —pero sólo de visu— que pudieran corres­
ponder a la ya citada cantera de la sierra de las Cabras (Antequera) (véase nota 42).

54  Rodríguez Oliva, 2004, 52-57.
55  Gutiérrez Deza, 2005.
56  Schlunk, 1969; Beltrán, García y Rodríguez Oliva, 2006, 191 ss., nº 59, lám. LXX (García); Vidal, 2005, nº B12.
57 � Schlunk, 1972. Para los ejemplares de Alcaudete y de Écija, ver, además, Beltrán, García y Rodríguez Oliva, 2006, nos 56 y 62 (Rodríguez Oliva); 

Vidal, 2005, nos B11 y B13.
58  CIL II2/5, 769.
59  IL II2/5, 730, 731, 733 y 734, respectivamente.
60  Baena, 1981.
61  Beltrán, 2009.
62  CIL II2/5, 736 y 737.
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en Singilia Barba se testimonia también en otras 
ciudades ubicadas más al occidente del área de 
análisis, constituyendo un caso intermedio la ciu­
dad romana —un oppidum ignotum— que se situó 
en el actual Cortijo del Tajo, en el término municipal 
de Teba. En las inmediaciones de la misma existie­
ron también explotaciones de calizas rojas, con di­
ferentes frentes de explotación, como los situados 
en el Cerro de los Castillejos, de color rojizo pre­
dominante, que fue usado en pedestales de aquel 
yacimiento, elaborados en piezas monolíticas y he­
chas en tres partes. Además, se explotaron cante­
ras locales de caliza blanca extraídas de la cercana 
Sierra de La Lantejuela, pero con una tonalidad algo 
grisácea, que las hace a simple vista diferenciable 
de la caliza blanca del Torcal, de un color más puro. 
De la ciudad romana del cortijo de Tajo se han re­
cuperado pedestales elaborados en ambos tipos 
de calizas blancas, lo que indica que la importación 
de calizas del Torcal coexistió con la explotación 

y uso de las calizas blanco-grisáceas de la Lante­
juela, éste utilizado, por ejemplo, en un pedestal 
dedicado a Júpiter Óptimo Máximo63 (Fig. 12), 
aunque desconocemos si las primeras se importa­
ban ya elaboradas, en bloques o semielaboradas. 
Entre los pedestales en los que se emplean las cali­
zas de origen del Torcal sobresale un pedestal con­
servado en el Museo Histórico Municipal de Teba 
y erigido en el siglo II d. C. por miembros de la fa­
milia de los Fabios Fabianos64, que se decora con 
erotes, uno en cada frente del cuerpo central, que 
recogen pequeñas guirnaldas con las manos, de­

Figura 11. Cuerpo central de un altar votivo, de Osqua (Cerro 
del León, Villanueva de la Concepción), con escena de sacrificio, 

elaborado en caliza blanca del Torcal.  
Museo de Antequera. (Foto: los autores). 

Figura 12. Pedestal a Júpiter, del cortijo del Tajo (Teba), elaborado 
en caliza blanca de La Lantejuela. Museo de Teba. (Foto: los autores).

63  CIL II2/5, 583.
64  CIL II2/5, 857; Rodríguez Oliva, 1994, 130.
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corando las esquinas en un ritmo alterno (Fig. 13). 
El pedestal, de gran originalidad, se asemeja en la 
concepción formal del relieve al ya citado pedestal 
de las Victorias de Antikaria y, en la técnica de eje­
cución, al altar de culto imperial de Osqua, lo que 
denota la continuidad de trabajo de este tipo de 
relieves en caliza local durante los dos primeros 
siglos del Imperio al menos. También del yacimien­
to del cortijo del Tajo procede un togado en bulto 
redondo ejecutado en caliza del Torcal —expuesto 
asimismo en el Museo de Teba—, lo que avala el 
hecho de que el buen uso estatuario de este mate­
rial hizo que se exportara fuera de su lugar estricto 
de extracción, en competencias con otras calizas 
de ese mismo sector. Pudo tratarse de un taller 
ubicado junto a las canteras del Torcal, o en alguna 
o varias de las ciudades de este entorno.

Más hacia el oeste de la provincia, podemos 
destacar la ciudad romana de Sabora, en el térmi­

no actual de Cañete la Real —cercana a la anterior 
del cortijo del Tajo—, conocida por la existencia 
del bronce epigráfico que recogía la respuesta po­
sitiva de Vespasiano a la solicitud de los saboren­
ses para el traslado de su ciudad desde el antiguo 
oppidum a una zona más llana65. De aquí se ha pu­
blicado una cornisa datada en el siglo II d. C. y ela­
borada en caliza blanca antequerana66, sin embar­
go, las producciones mejor conocidas remiten a 
soportes epigráficos —pedestales y estelas—, que 
se elaboraron de forma exclusiva en caliza rojiza, 
como fruto de un taller local. Entre ellos podemos 
destacar una serie de estelas funerarias, con coro­
namientos que imitan los de los altares y elemen­
tos epigráficos comunes que sirven para datar esa 

Figura 13. Pedestal con erotes, del cortijo del Tajo (Teba),  
elaborado en caliza blanca del Torcal. Museo de Teba.  

(Foto: los autores).

Figura 14. Estela funeraria, del cortijo del Tajo (Teba),  
elaborada en caliza rojiza. Museo Provincial de Málaga.  

(Foto: los autores). 

65  CIL II2/5, 871.
66  Atencia, 1987.
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producción a fines del siglo I d. C. y primera mitad 
del II d. C.67. En este caso estos materiales pétreos 
deben proceder de ámbito local, aunque de visu 
no parecen corresponder a los de Los Castillejos 
de Teba, sino a otros ámbitos de afloramientos ca­
lizos de la cercana sierra de Cañete, cuyo uso como 
cantera moderna ha sido muy intenso en los últi­
mos tiempos. Debe recordarse, no obstante, que 
producciones de estelas similares a las saborenses 
proceden asimismo del anterior núcleo citado del 
Cortijo del Tajo68 (Fig. 14), por lo que el taller sa­
borense asimismo abasteció a mediados del siglo  
II d. C. de estelas funerarias a una clientela próxi­
ma, pero fuera de la propia ciudad de Sabora.

Finalmente, llamaremos la atención sobre el 
caso de Acinipo69, ciudad situada en el extremo más 
occidental del Surco Intrabético de la provincia de 
Málaga, perteneciente —como se dijo al princi­
pio— al conventus Hispalensis. En el principal edifi­
cio conservado de esta ciudad, su teatro (Fig. 15),  
se puede apreciar el uso constructivo de las arenis­
cas locales, procedentes de la propia mesa donde 

se asienta la ciudad; la cavea misma fue excavada 
en su mayor parte en la misma roca y los sillares ex­
traídos fueron utilizados en las partes construidas 
del edificio, a la par que se advierte otro sector de 
extracción de sillares junto al mismo edificio tea­
tral, en la parte norte. También como piedra cons­
tructiva se emplean otras dos variedades de piedra 
calcarenita, asimismo locales, pero que no se iden­
tifican con la extraída en la misma mesa, y con las 
que se ejecutaron elementos arquitectónicos —
bloques lisos y moldurados, cornisas, fustes, que 
irían estucados seguramente con posterioridad 
(Fig. 16)— que formaron parte de otros edificios 
públicos, como unas termas y seguramente otros 
edificios que se situaron en su proximidad, y que 
se han vinculado de forma genérica a las forma­
ciones geológicas de Setenil y del Gastor70. Por el 
contrario, como principal piedra ornamental —se 
emplea, por ejemplo, en el teatro, en las losas del 
balteus y en las del pavimento de la orchestra— y 
como soporte epigráfico —pedestales de estatuas 
posiblemente ubicados en el foro y que se con­
servan aún en el propio yacimiento (Fig. 17)— se  

Figura 15. Teatro de 
Acinipo (Ronda la Vieja, 
Ronda, Málaga). 
(Foto: los autores).

67  Rodríguez Oliva y Atencia, 1983.
68  CIL II2/5, 862 y 865.
69  AA.VV., 2007-2008.
70  Espinosa, 2007-2008.
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recurre al empleo de calizas nodulosas rojas, aun­
que no parecen corresponder en este caso a las 
calizas nodulosas ya analizadas sino a otras lo­
cales. Éstas son las conclusiones a las que llegan 
en el análisis litológico de este tipo de calizas em­
pleado en fustes de columnas —como ocurre en 
las termas citadas— y pedestales de estatua71. 
Además, en este caso se ha localizado un área de 
extracción de época antigua, en el sitio denomina­
do actualmente como «Piedra Serrada», aunque 
antiguamente se llamó «aserrada», cuyo topónimo 
responde a los restos de extracción pétrea, por lo 
que tampoco puede descartarse una explotación 
medieval. Realmente el área documentada actual­
mente no es muy amplia y sobresale como un pe­
queño afloramiento situado a unos 3 km al sureste 
de Acinipo, donde aflora una caliza roja con nódu­
los de color blanco y rojizo-marrón, con huellas de 
haber extraído placas y sillares (Fig. 18). 

En resumen, y a pesar de que sólo hemos 
iniciado el catálogo de canteras y de piezas elabo­
radas, se constata un mayor empleo de las calizas 
rojizas o blanco-rojizas, en sus diversas variedades, 
que las calizas blancas, una abundancia que coinci­

de con una mayor presencia de los afloramientos 
de este material, que se distribuye por todo el Sur­
co Intrabético. La comercialización de este tipo de 
material hacia las áreas costeras de los territorios 
malacitanos está bien constatada, aunque algunas 
variantes de gran colorido no las hemos identifica­
do aún en la zona de estudio, como ocurre con al­
gunas documentadas en las placas del pavimento 
de la orchestra del teatro de Málaga, que incluso 
habían sido confundidas con mármoles de importa­
ción, como el marmor africano o la breccia di Skyros; 
por el contrario, las conclusiones aportadas por los 
análisis petrográficos apuntan a un origen local o, a 
lo sumo, regional, y forman parte de una reforma 
de época flavia72. Hemos podido identificar el dise­
ño original del pavimento resultante, en que se uti­
lizaron grandes bloques de calizas blancas —segu­
ramente antequeranas— y en algún caso con vetas 
azuladas, en la zona de la proedria. En el balteus se 
combinan placas de caliza blanca y otra piedra cali­
za de color morado con vetas que podría proceder 
de canteras situadas próximas a Corduba73, aunque 
ello se hace de visu. Finalmente el pavimento de la 
orchestra dispondría dos líneas concéntricas semi­
circulares, de caliza rojiza la exterior y de mármol 

Figura 16. Elementos 
constructivos de las 

termas de Acinipo, 
elaboradas en 

calcarenitas.  
(Foto: los autores).

71 � Lozano et alii, 2007-2008. Agradecemos a José Manuel Castaño Aguilar, arqueólogo del Museo Histórico de Ronda, el acompañarnos en la visita 
a la cantera que citamos y al propio yacimiento de Acinipo.

72  Beltrán, Corrales y Fernández, 2008.
73  Ver el trabajo de M. I. Gutiérrez Deza en este mismo volumen.
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blanco de Mijas la interior, con un ajedrezado cen­
tral a base seguramente de placas rectangulares 
de tamaño medio en que se combinan las calizas 
rojizas y las blancas. El mármol de Mijas estaba asi­
mismo presente en el frente escénico, en el orden 
arquitectónico —combinados por las anteriores 
calizas—, en basas y pedestales epigráficos o, por 
ejemplo, en un subsellium que se colocaba en la 
proedria. Se obtenía así una combinación cromática 
a partir de marmora eminentemente locales. Otras 
placas, cuya ubicación original desconocemos, do­
cumentan otros tipos de calizas nodulosas o bre­
chadas más colorísticas, pero cuyo análisis conclu­
ye que se trata de piedras asimismo locales, si bien 
desconocemos exactamente su origen en el estado 
actual de la investigación. Finalmente, del teatro se 
había recuperado un altar cilíndrico con relieves 
de instrumentos sacrificales y un altorrelieve con 
la figura de un Attis74, que se elaboraron en caliza 
nodulosa blanco-rojiza, seguramente del Torcal. El 
personaje citado, frente a la postura tradicional de 
Attis tristis, lleva levantado el brazo derecho por 
encima de la cabeza, por lo que es probable que se 
trate de una representación de bárbaro con función 
de telamón en alguna zona del teatro. La represen­
tación de personajes orientales en mármoles de co­
lores hace referencia a un doble significado en el 
arte romano; así, se esculpen en estas piedras para 
representar sus vestidos de colores y, sobre todo, 
para rememorar el origen exótico del tema, glorifi­
cando con su utilización la cualidad exclusiva de la 
piedra y la supremacía  romana sobre estos pueblos 
bárbaros75. Con excepción de ese empleo construc­
tivo —como hemos visto en el teatro malacitano— 
no está presente la caliza blanca del interior como 
material de elementos arquitectónicos o soportes 
epigráficos, sustituido por el mármol blanco de Mi­
jas; por el contrario, sí está constatado el empleo 
mayor y de más variedades coloristas de las calizas 
rojizas, no sólo con uso arquitectónico sino escultó­
rico, facilitado por ese parecido visual con varieda­
des pétreas foráneas de gran prestigio.

La salida de estos productos del interior ha­
cia la costa debió hacerse, sobre todo, siguiendo 

bien el valle del Guadalhorce —con cabecera en 
la ciudad de Nescania (valle de Abdalajís)— hasta 
Cartima (Cártama), o bien el camino más oriental 
que desde las cabeceras de Osqua (Villanueva de 
la Concepción) y Aratispi (Villanueva de Cauche) 
atravesaban hacia Malaca76; en todos esos casos 
se trata de zonas muy bien conectadas con las 
canteras citadas de las sierras del Torcal y de las 
Cabras. De hecho, quizás deba defenderse mejor 
la primera hipótesis si tenemos en cuenta la exis­
tencia una statio marmorum en la misma Nescania, 
a partir de la inscripción CIL II2/5, 847, en que se cita 
a unos servii stationarii: aunque para algunos se 
trataría de una statio en relación con la vía citada, 
la importancia de las canteras aconsejan más bien 
que los servii citados en el epígrafe estuvieran  

Figura 17. Pedestal conservado en Acinipo, de caliza rojiza.  
(Foto: los autores).

74  Baena, 1984, 73, nº 13, lám. 13, 2. 
75  Schneider, 1986.
76  Atencia y Serrano, 1980.
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relacionados con ellas y la importancia de la elabo­
ración y comercialización de las calizas del Torcal 
en el municipio. Canto consideraba que la explo­
tación y comercialización de todos los marmora 
malacitanos —aunando el mármol de Mijas y las 
calizas del interior— debieron estar en las manos 
de miembros de los Fabios Fabianos, constituyen­
do una de las claves económicas de su importan­
cia en la Bética en los siglos I-II d. C.77, pero ello no 
es demostrable; además, Cisneros apuntaba que 
la statio debió situarse mejor en Malaca78, aunque 
tampoco hay pruebas que avalen esa hipótesis, 
sobre todo porque las canteras de mármoles no 
se localizaban en el ager malacitanus, sino en los 
territorios de Cartima (Cártama) (canteras de la 
vertiente norte) y Suel (Fuengirola) (canteras de 

la vertiente sur). Además, la vía desde Nescania 
bajando el valle del Guadalhorce conduce a Carti-
ma (Cártama), donde se constata el empleo de la 
caliza nodulosa blanco-rojiza en fustes de colum­
nas de grandes dimensiones y en grandes bloques 
pavimentales y placas de recubrimiento parietal 
de un edificio público del foro79, amén del edificio 
también forense excavado en el siglo XVIII, en que 
se combinaba en el pavimento y recubrimiento de 
paredes la caliza blanco-rojiza y el mármol blanco 
—presumiblemente de Mijas80—. Además, en el 
ager cartimitano, en la importante villa de la Fuen­
te del Sol se documenta todo el orden arquitec­
tónico (basa, fuste y capitel) elaborado en caliza 
nodulosa blanco-rojiza81, a pesar de que el mármol 
blanco de Mijas se constata en el mismo yacimien­

Figura 18. Detalle de la cantera romana de caliza rojiza de «Piedra Serrada» (Ronda), en el ager de Acinipo. 
(Foto: los autores). 

77  Canto, 1978 y 1977-1978.
78  Cisneros, 1988, 98 ss.
79  Melero, 2007. 
80  Beltrán y Loza, 2003, 109-120; Amores, Beltrán y Fernández Lacomba, 2008, 188-190, nº 37 (Beltrán).
81  Andérica, 1982, quien databa el capitel en época tardorromana.
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to en abundantes placas de recubrimiento y en un 
pequeño fragmento de placa epigráfica82.

 
En Cartima existía un importante puerto flu­

vial/marítimo83 —acorde con el diferente paleopai­
saje que tendría la desembocadura del río Guadal­
horce, mucho menos colmatado en su estuario—, 
aunque asimismo los materiales pétreos serían 
asequibles a los puertos de Suel y Malaca, lo que se 
explicaría ya en términos de comercialización. Así, 
entrarían dentro del mismo circuito comercial que 
los mármoles de la sierra de Mijas, que sabemos 
que están presentes en amplias zonas de la Bética 
occidental y desde fechas tempranas de época de 
Augusto, como se constata en la fase augustea del 
teatro de Italica (Santiponce), en asociación con 
los mármoles de Almadén de la Plata84. Quizá ello 
justificaría la presencia de calizas blancas de Ante­
quera en la zona del valle del Guadalquivir, como 
se identifica en Hispalis (Sevilla), en placas de la 
excavación del solar de c/Argote de Molina —pero 
no en el siglo II a. C., sino seguramente en época 
imperial temprana85— o en la propia Italica, como 
ocurre en las dos inscripciones gemelas del procu-
rator Marco Lucrecio Juliano, reutilizadas en el tea­
tro de esa ciudad, y en un capitel del mismo edificio 
italicense86. Si tenemos en cuenta esa comercializa­
ción de calizas blancas antequeranas en el valle del 
Guadalquivir junto a los mármoles malagueños de 
Mijas —aunque éstos en mayor profusión—, quizá 
sea lógico pensar que los materiales de calizas no­
dulosas blanco-rojizas que asimismo se constatan 
en diversos yacimientos de la Bética occidental en 
momentos imperiales procedieran asimismo de las 
canteras malagueñas, aunque habría que diferen­
ciarlos de los procedentes de la Subbética cordo­
besa —con centro en la zona de Cabra—, que tam­
bién pudieron salir de su zona de producción hacia 
el norte y este, hacia las grandes urbes del valle del 
Guadalquivir. Habrá que comprobarlo en el futuro 
con base en una analítica adecuada.
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